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Semanario del Nuevo Reyno de Granada. 

Smtafé 2.7 de Noviembre de \ 808. 

Continuación del (Discurso. 

Sean quales fueren el origen y acepción tíe este len­
guaje con CJUC se insinúan codos ios Mitrados de la Igle­
sia de occidente, no ha podido salir de otro principio 
cjuc del de haberse reservado el Pontífice las creaciones, 
erecciones, uniones, y divisiones de las diócesis y pro­
vincias eclesiásticas, igualmente que las confirmacio­
nes y traslaciones de los Obispos y Arzobispos, nume­
rándose este ramo de la administración espiritual entre 
los negocios de grave momento, cj.ue los Canonistas 
llaman causas mayores de la Iglesia(4S). Ellos á cada paso 
suelen reclamar estos derechos- en favor de la dignidad 
episcopal, atribuyendo a las reservaciones la lentitud con 
que se procede en el punto de crear Obispados y erigir 
Metrópolis donde quiera quelo piden las circunstancias. 

Hablando genera luiente la causa qáe encierra en si 
quantas se puedan discurrir paja la erección de Obis-

(48)Cap. quod.el 1. de ofk, del. C30. sieur. única de exces Peda-
t->r. Cap. ínter corporalu de nansl. episcop. Cap. nuijortsdc hapr^ 
Ley 5. tir, <¡ pan. t, L. ?. cir ¡ .p.~tr, i. Los Crirloí-inodemo'víicu-
san áetxn alteracior* d.. la arrugua dí:;ci£>lina áLjidorod autor de 
las falsas D;aculc5, 
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pados, es la que señaló la Santidad de Honorio III. (45,) 
respecto de las prebendas de la Iglesia de Chalón: d ser­
vicio''de 'Dios, el culto de (Dios, la honra y Gloria de 'Dios, 
Este objeto," el mas grande y precioso de quantos pue­
den Llamar la arencion del hombre, o por mejor decir, 
el tínico a. que deben ir encaminados sus pensamientos, 
palabras y deseos, nunca o muy rara vez se habrá dexa-
ejo de hallar en quantas erecciones se Myan hecho de 
Cátedras Episcopales, siendo cierto que en la sagrada 
mies del labrador evangélico crecen ó msng¡uan los 
males y los bienes con la misma proporción que se es­
casean 6 multiplican los opéranos. Para carecer de estgs, 
en las Américas, y particularmente en el Nuevo Reyno 
de Granada.» no es menester otra causa que el poco o nin­
gún conocimiento que pudieron adquirir-de su inmen­
sa extensión aquellos á quienes estuvo encomendada laj 
grande obra de hacer felices á los Americanos (50). De 
otra parte la cansada dilación que sufre todo proyecto,, 
por útil que sea, en informes y diligencias judiciales, los 

{a(9) Cap. ex parte de constitut. 

(50) En el presente ilustrado Gobierno del Excelentísimo, Se-, 
ñor Don Antonio Amar se han practicado de orden dtí su supe­
rioridad las mas exactas diligencias para lomar conocirnien-] 
tos de la extensión, población, y distancias ce todas las pro-1 
vindas y se han adelantado muy considerablemente las noticias. 
geográficas. El zelo infatigable con que su Exea, propende al ma­
yor bien de estj parte de la N4onarquia, encomendada á ÍU cui-
'dadoj y puesta baxo de su dirección, da á conocer qu.u ha llegado 
la ¿poca de la felicidad del Nuevo Rey no de Granada. . -• • 
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costos, gravámenes y disgustos que siguen al patriota 
que se interesa por él bien de sus conciudadanos,las con 
tradiciones que los Obispos suelen oponer á semejantes 
empresas (5 1 ', y sobre" codo la disrancia que nos divide 
de las fuentes de donde han de venir estos auxilios, son 
las barreras que estorban b hacen lentas y retardadas las 
erecciones de sillas episcopales en términos que aun­
que las provincias enteras suspiren por un socorro tan 
necesario, apenas habrá quien conciba la menor espe­
ranza de obtenerlo, 

Pero no nos encañemos: la inacción de nuestros 
Compatriotas, y la languidez de sus ánimos, no solo de­
pende de las experiencias que tienen delante de los ojos, 
y que son los recursos á que apelan para justificar el me­
nosprecio y desconfianza con que miran los intereses 
de este suelo donde unos nacieron, y otros hallaron los 
fondos de sn subsistencia. Busquemos en otra parte la 
causa, y siempre que no nos dexemes preocupar del 
amor propio, que nos hace huir del conocimiento de no­
sotros mismos, habremos de concluir que esta fría indi-

{51) En el año de 1577. el Señor Gregorio XIII. pretendió desmem­
brar del Obispado del Cuzco los de Arequipa, y Guaranga, y 
del de Limá'al de Trnxiüo, stñalando por Obispo para la primera 
Iglesia á Don Fray Antonio de Ervias; pero no pudieron enton­
ces verificarse estas oír:vas erecciones, por la oposición que hizo 
el Señor Lartaun Obispo át\ Cuzco. Una de las causas y acaso 
la principal, de haberse retardado la erección del Obispado de A.n-

. tioqaia se dice ser la (alta del consentimiento del lllmo, Señor Obis­
po de Popayao. 
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ferencia, fruto del clima, que se'dcsen vuelve y crece con 
la educación, y se fortifica y sazona con la perpetua 
uniformidad de los oojeros que nos rodean, es-cl prin­
cipio de inercia que nos detiene, y que :por lo común 
degenera en una especie de insensibilidad. Resolvámo­
nos pues algún día á pelear con nuestra'débil constitu­
ción, y haciendo esfuerzos contra los .obstáculos que se 
¡oponen a la prosperidad de este Reyno, concibamos 
lasean presas, y demos impulso.á ios proyectos con todo 
el valor que debe inspirarnos la beneficencia dóunMo-
-narca que quiere y puede hacernos felices, Su poderosa 
-influencia respecto de las ludias Occidentales, no seli-
mka.aprestar su regio consentimiento,que en todas las 
.naciones se ha tenido por indispensable; $-2.;, sino que 
pudiera proceder con la autoridad que tiene delegada 

¿de la 5il'la Apostólica para dividir y -erigir Obispados 
(5 3"|, El exercicio actual de ella, ya sea en virrod dé una 
-genérica delegación, o ya ocurriendo á la Santa Sc¿c 
• en cada caso especial, vertez el-estorbo de las reservas 
y facilita las ereccionesque en ninguna .parte del 
¡mundo son ni pueden ser tan -u:gentes como en la 
América, por lo vasto y dilatado de sus Territorios, 
•paria fragosidad de sus caminos., por el aumento de 

(5 2j El P.ip.i Inocencio IV, alaba la conduda dd AnmbKpo de 
.Rci.ns.por no haber querido hacer ia tracción de c i a to Obispado sin 
,«i-consentimiento del Rey de Fra.tcíj, y de esta obiec^ar.cia hay 
.¡muchos exemplares en todas tas naciones ebristíanas . '[ 
(5 \) Antonio át í'j.rrera fcirror. gen. de lud, dec, 7, Sib, 6. cap. 7 
Maticiizo de cnoidram,"Rvjjn. Pero I par!, cap. 26. 
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sus rencas eclesiástica, y pof la multiplicación de sus ha­
bitantes!^). He aquí reunidas quantas razones se quie­
ran desear para cpe, atendido el servicio de Dios, y 
consideradas la necesidad y utilidad de los fieles, se 
hagan prontamente-ias erecciones de la Ciudad deQuí-
to en Archíepiscopal Metropolitana, y de las demás que 
hemospropuesto en Episcopales, que junto con las an­
ticuas Iglesias, se distribuyan según su situación local, 
aplicando unas á aquella Metrópoli, y las otras á la de 
Santafé en calidad de sufragáneas. 

Para hacer mas claras y perceptibles las ideas que 
aquíofreeemos a la utilidad publica, seanos licito cono­
ce bir un grande arco que insistiendo por una parce en 
la orilla occidental del alto Mxrañon, yapaTtandose.de 
el para cubrir todas las aguas del Orinoco, abraza las 
inmensas llanursis de una y otra margen Iv.sca cortar la$ 
corrientes de este caudaloso rio en la ..confluencia del 
Apure, cuyo origen busca á insistir por la extre­
midad .opuesta en los monees orientales del valle déla 
Bateca, distrito de la Ciudad de Pamplona. 'El diámetro 
en nuestra hipótesies la gran cordillera de los Andes. 
Dcxando aparte las tierras desiertas que baña ti Qi i -

(?<}) Sorn expresiones dei Señor D Juan de Solórrano Pereyra 'en sq 
I\>lj;ica indiana I ib. 4 car>, .<-¡ num. 3 Ls de advertir que ya ."hace dos 
siglos que este célebre Ministro explicaba asi sus sentimientos, des­
pués de haber servido con bien nií-iecíds reputación _en una dejas 
Kfnler» Audiencias de Indi.iE.dor.de se dedicó á adquirir los mayores 
conoeimienros, asi pura cumplir debidamente las obligacioresde 
su empleo, como para escribir sus obras" con exádlitud -yacdeito. 

Ayuritanril arrío ds Fhd'ríá 
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ñoco, y que llenan tod a la al cura del semicírculo", en 
lo restante se hallin tres espacios ."'prolongadamente-' 
colaterales, que denominaremos faxas ó zonas, por 
donde a veces interrumpidas, se encuentran de S- á H. 
las poblaciones del-Nuevo Rey no de Granada. La 
zona principal esta en los montes encadenados desde 
Loxa hasta el rio Sararefj'$ V y sus faldas a E. y O. com* 
ponen en la dirección de S .áN, las otras dos zonas, de 
modo que la dé la cordillera délos Andes conforme 
a su natural situación, viene á estar colocada entre la de 
los Llanos,y la de las costas délos mares. El mismo plan 
que acabamos de describir, nos conduce á dar nombres 
generales a los Obispados, según las Regiones en que unos 
se han de establecer, y otros se'hallan establecidos. Lia-
ruaremos pues Trasandinos, Trasmontanos, ó Ultra­
montanos los que demoran al E. en las Llanuras: Andi­
nos o Montanos los que ocupan las cordilleras} y Costa-

($5) Este tiene sus cabeceras en ios Páramos de Pamplona, á cuyo» 
pies las.aguasde los ríos de! Ftayle y Carava forman el de Chira--
gá, que recibiendo las del rio del Valle, se encamina a los Llanos, 
donde'es llamado Safare y unido al Unvante, que eia el Urü de los 
Indios, y que.lleva consigo las 2guas del Ca perú (hoy Capáro), 
píerds uno y oíro nombre, y con el de Apure va atributar al 
Orinoco. Estamos i D forros dos, aunque no con .seguridad, que en el 
'día el Safare, torciendo su curso, se ha incorporado con el Árauca 
que es la linea díviSotia éntrelas Provincias deCasanare, y Ba-
rinas, aquella del Vireynatode Santa fe', y esta de la del Gobierno y 
Capitanía General de Caraca?, y loes igualmente de las diócesis 
de San rafe y Merida, donde en nuestro plan vcndiS á concurrir el 
Obispado de Pamplona con el de Metida, y acaso por los desiertos 
Con el de Guayaos. 

AyLJ/jíHí/jJs/jío de Madrid . 



líos ó Litorales los que corresponden alas riberas del mar 
pacífico, y del Océano atlántico, tirada de acjuel áeste 
una linea que, corte el Ismo de Panamá, y lo separe 
de nuestro continente(5ó). Del primer género no hay, 
ni puede haber al presente, ni quizá en dos ó eres 
siglos, mas Obispados cjue el de Maynas y ei de Ca­
sa nare, que están en los extremos de su zona, y en cuyo 
intermedio los espacios son lío, menos dilatados que des­
conocidos." Al segundo pertenecen los de Quito, Cuen-. 
ca, Pastos, Ponayan, Neyba, Santafé, Antioquia, Socor­
ro, y Pamplona. La otra faxa, empezando por Guaya­
quil, sigue el desierto que medía entre esta Provincia 
y la de Barbacoas, á las del Chocó, Cartagena, y Santa-, 
Marta. ,Por esta descripción, quien tenga medianos co-
nocimientos.-de la geografía del Reyno, fácilmente 
comprenderá que la Diócesi de Quito en el concepto 
de cal, confína con las de Maynas, Cuenca, Guayaquil, 
y. Pastos: la de,Guayaquil con las de Quito, Cuenca, y 
Pastos: la de.Pastos con las de Quito, Guayaquil; y Po­
payan: la de Popayan,con 'las de Pastos, Chocó, An­
tioquia, y Neyba: la del Chocó con las de Popayan, 
A ntiocjnia, Panamá, y Cartagena: la de Antioquia coalas 
del Chocó, Neyba, Socorro, y Cartagena: la de Neyba 
con las de Popayan, Antioquia y Santafé: la de Santafé 
con las de Neyba, Socorro, Pamplona, y Casa nare: la 

i -
(56) De Panamá hablaremos después, y no dexaremos de manifes­
tar nuestras ideas en orden á este importan rislñwj pumo de reunión 
de las dos A meneas. 

Áyuír'&inÚBirio de Madrid 
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'del Socorro con las de Sanrafé, Antíoquia, y Pam w<kiM h 
de Pamplona con las de Santafé, Socorro, Casanare, Mé-
rida, y Santa Marta: y la de Casanare con !as de Méri-
da, Pamplona, Santafé, y Guayana-, debiendo advertirse 
que todas las diócesis montanas, á excepción de las de 
Ántioquia y Socorro, están sucesivamente en cadena-
das en lo mas elevado de la cordillera, y sus limites por 
la parce oriental son tan indeterminados e incógnitos 
como los desiertos de la primera faxa, o de la zona tras­
montana. 

Quito es una Ciudad de algo mas decinquenta 
y cinco mil habitantes, de los quales por lo menos vein­
te mil son Indios, situada casi baxo del equador ( i 3 ' de 
lat. aust.), á las tildas del célebre Volcan llamado Pite-
chincha. Sus ediicios públicos son sín contradicción los 
mas bellos del Vtreynato, y las Casas particulares de bue­
na fábrica y con adornos que dexan conocer en medió 
de las riquezas el mal gusto de sus habitadores. La mu­
cha población -en un estrecho recinto, y la suma desi­
gualdad del terreno contribuyen al desaseo extremado 
de las calles. Sus moradores astutos, alegres e ingeniosos 
al mismo tiempo que pusilánimes, tienen el talento de 
las arces, y'principalmente el aae'los conduce á los encan­
tos de la Música, y á ias bellezas de la Pintura y Escul­
tura. Voluptuosos, se procuran los mayores placeres, con 
los que siendo capaces de todo, se hallan no obsrante 
embarazados para hacer grandes progreses en las ciencias, 

Con He, del Sap- Gob. 

Ayu.'jtarrjja/jto ds Madrid 


